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CRÓNICA DEL VIAJE A GIBRALTAR, LA LINEA Y SAN ROQUE

CELEBRADO POR ALUMA EN MAYO DE 2017
 Pepe Ginés, socio de ALUMA y Alumno de 1º del APFA de la UGR

Los pasados días 19 y 20 de mayo, treinta y cinco personas, entre socios y socias de ALUMA, acompañantes, familiares y amigos, realizamos un estupendo viaje de fin de semana a Gibraltar, La Línea de la Concepción y San Roque.

Tras una cola algo más larga de lo habitual, para pasar la “verja” (pronto frontera), debido a ser fin de semana y a la barrera del aeropuerto cerrada por salidas de aviones, pudimos llegar al Parking de Autocares sobre las 11 de la mañana del viernes 19. Allí nos estaban esperando dos microbuses con sendos conductores-guías “llanitos”, esto es “gibraltareños descendientes de la población que ocupó la Roca tras el Tratado de Utrecht”.

Atravesando el centro de la ciudad nos llevaron a Punta Europa, desde donde pudimos observar la Costa de África, al estar la mañana despejada, pudiendo divisar, al fondo, la ciudad de Ceuta, el nuevo puerto de Tánger-Med y el principio de la ciudad de Tánger, así como también la Bahía de Algeciras (la ciudad de Algeciras y el Campo de Gibraltar con sus diferentes núcleos de población).
Nos llamó la atención la gran mezquita que allí se construyó por el rey de Arabia Saudí y un nuevo edificio de la Universidad de Gibraltar, de creación reciente y con oferta reducida de titulaciones, para las necesidades de la población local, así como la pequeña ermita.
Desde allí nos dirigimos a la Cueva de San Miguel, con una amplia sala de estalactitas y estalagmitas, habilitada para conciertos y dotada de una iluminación de colores llamativos que impresionan la vista.
En la puerta de la cueva nos esperaban varias manadas de monos, traídos de las montañas del Atlas marroquí, cuya gran guarida se encuentra un poco más arriba de la cueva, y que están a la caza de los turistas que visitan la cueva para apoderarse de cacahuetes, plátanos, frutos secos y todo tipo de comida que puedan portar los visitantes, incluso helados. El censo actual de macacos que viven en semi-libertad en el Parque Natural de “La Roca” ronda los 300 ejemplares.
Tras la rápida visita a la cueva fuimos a visitar la parte expuesta al público de los túneles  construidos en el interior de la Roca en la Segunda Guerra Mundial y que albergaron a más de 12.000 soldados británicos y aliados.

Una estupenda guía “española”, de madre granadina, nos dio explicaciones de cómo se construyeron los más de cincuenta kilómetros de túneles y nos mostró unas fotografías, expuestas a la entrada, que sirvieron de propaganda para atraer a los obreros que construyeron las galerías, en unas condiciones bastante precarias, y que mostraban unas condiciones bastante alejadas de la realidad (todo un ingenio de marketing de la época)…desgraciadamente muchos de los obreros que  trabajaron en la construcción fallecieron en condiciones lamentables y otros muchos enfermaron…

También observamos una gran “grieta” que parte en dos el “Peñón”.

Desde uno de los balcones hacia el exterior pudimos observar el aeropuerto, construido en el istmo ganando tierra al mar (en gran parte con los depósitos de piedra y tierra que se iban extrayendo de los túneles), el cementerio “multicultural” (con secciones judía, musulmana, católica, protestante…), los edificios militares actuales y las playas construidas también en los últimos años, tras el Tratado de Utrecht, en la parte oriental de la Roca. También vimos desde arriba la ciudad de La Línea de la Concepción, y el edificio-terminal de reciente construcción para el “uso conjunto que se pretendía dar al Aeropuerto de Gibraltar” y que constituye uno de los proyectos que han quedado en stand by tras el Bréxit.
A la salida pudimos observar las ruinas del “castillo y muralla árabe” de Gibraltar y parte de la reserva natural de la roca… así como el funicular que conduce al vértice superior de la Roca y que por escasez de tiempo no pudimos tomar (tomamos nota para posteriores visitas privadas). Ya el viento de levante había cambiado por el de poniente y no era posible divisar la costa africana.
En un Restaurante céntrico, próximo a la Calle Real (Main Street) y al puerto, tuvimos un estupendo almuerzo de convivencia, para reponer fuerzas.
Por la tarde nos encontramos con una guía local en la Gran Plaza “Casemates Square”, quien nos explicó la historia de la ciudad, antes y después del Tratado de Utrecht, y nos acompañó por Main Street (Calle Real) hasta la Catedral Católica de SANTA MARÍA CORONADA, construida sobre la anterior mezquita árabe,  y la Catedral Protestante de la Sagrada Trinidad, en cuyo interior nos llamó la atención una pequeña representación con figuras (similar a nuestros belenes) de la Resurrección de Jesucristo, al encontrarnos en Tiempo Pascual. También nos sorprendió la estructura arquitectónica con uso de arcos de herradura, inspirados en la arquitectura morisca.
Finalizada la visita por el centro de la ciudad de Gibraltar tuvimos tiempo libre para realizar compras, recorrer las numerosas tiendas de Main Street, observar las numerosas joyerías que, regentadas por población hindú, realizan sus grandes ventas al turismo de cruceros (varios millones de visitantes al año según nuestra guía), ver barcos ferry españoles atracados en el puerto para ser pintados, y degustar el típico TÉ INGLES, en las terrazas y pubs bilingües.
Pasadas las 19.30 horas volvimos al autocar para cruzar la frontera y pasar la aduana, esta vez cada persona con su maleta (que por cierto no tuvimos que abrir) y llegar al Hotel de La Línea de la Concepción “CAMPO DE GRIBRALTAR OTHELS” de 4 estrellas, a escasos metros de la “Verja” con estupendas vistas al Peñón (unas habitaciones) o a la Bahía de Algeciras (otras), donde se nos adjudicaron habitaciones completísimas, con sala de estar, baño con dos estancias y luminosas terrazas (verdaderas suites), además de amplias y comodísimas camas.

Tras la cena, algunos integrantes del grupo aprovecharon para dar un relajante paseo al borde del mar, con vistas a la Roca iluminada, aprovechando el estupendo tiempo que hacía.
Otros pudieron disfrutar de las instalaciones de ocio del hotel, jardines, baile, salas de estar,o disfrutar de la habitación y su gran terraza con amplias vistas.
A la mañana siguiente, sábado 20,  tras un estupendo desayuno, con tortitas, típicos churros gaditanos, y demás viandas a gusto del consumidor, tomamos el autocar para iniciar la visita a San Roque, ciudad donde reside la de Gibraltar, acompañados por una guía local, la cual nos hizo entrega del plano del Centro de San Roque y de una guía en colores, editada por la Delegación de Turismo, gracias a las gestiones de Lali Vargas, nuestra estupenda presidenta de ALUMA, quien por cierto hizo un estupendo trabajo de organización y gestión del grupo a lo largo de las dos jornadas, dando puntualmente sus avisos por la megafonía del autocar, organizando horarios, tiempos libres, recorridos, etcétera.
Llegamos a San Roque Centro o casco urbano, capital del municipio del mismo nombre que cuenta con unos 11.000 habitantes (de los 30.516 censados en el municipio en 2016) , visitando en primer lugar los exteriores del Complejo Diego Salinas (que toma el nombre en memoria del último alcalde español de Gibraltar antes de la captura del Peñón), antiguo cuartel militar, hasta la desaparición del servicio militar obligatorio, y ahora edificio municipal que alberga el Ayuntamiento, la Biblioteca Municipal, la Escuela Oficial de Idiomas y el aula de la Universidad Popular.

A continuación, visitamos las Plaza de Toros de San Roque, inaugurada en 1853 y que es la más antigua de la provincia de Cádiz, albergando un museo taurino. Su diseño fue basado en la Plaza de la Real Maestranza de Ronda, contándose que un error en los cálculos del arquitecto (un maestro de matemáticas local) fue la causa de que esta plaza sea la única sin callejón, ya que no había espacio para construirlo.
Atravesando la Alameda de Alfonso XI, centro de la vida social de los sanroqueños (plaza peatonal de 160 m de largo y 70 m de ancho) sede del Teatro Juan Luis Galiardo y de actividades feriales, llegamos a la Plaza de Andalucía e iniciamos la empinada subida de la calle de San Felipe, observando a nuestro paso algunas casas típicas del lugar (como la casa del Veterinario), con sus patios parecidos a los cordobeses, hasta llegar a la Plaza de la Iglesia de Santa María la Coronada, situada en la cima del cerro de San Roque, junto al Palacio de los Gobernadores, sede de la comandancia militar de Gibraltar desde su construcción en el siglo XVIII hasta el traslado de la misma a Algeciras y actualmente remodelado para albergar el Museo Luis Ortega Bru, principal museo del municipio. Visitamos su interior con distintas salas en las que se albergan unas 160 esculturas, que van desde la imaginería barroca hasta nuevas tendencias abstractas e impresionistas, entre las que destacan el grupo escultórico de la Resurrección, de cinco piezas, y La Piedad, así como una sala con retratos y cuadros de ambiente marroquí.

Concluimos la visita con el Salón de Plenos, que alberga el estandarte de la ciudad y el magnífico relieve representativo del traslado de la población gibraltareña expulsada por las tropas inglesas en 1706, constituyéndose en San Roque (antiguo asentamiento árabe refundado) la “Ciudad de Gibraltar en el exilio”, y conservándose aquí todos los símbolos y títulos de los que disfrutaba Gibraltar durante la presencia española.
Después entramos a visitar el interior de la Iglesia de Santa María Coronada, donde se celebraban Primeras Comuniones, pudiendo observar la imagen de San Roque con su perro, sin rabo, habiéndonos relatado la guía previamente la leyenda del “corte del rabo al perro de San Roque por Ramón Ramírez”.

También recorrimos la anexa Plaza de Armas, que fue la sede del Ayuntamiento hasta 2009, y que en 1720 fue el lugar en que Manuel Bailón “El Africano” realizó por primera vez un “pase de muleta”, siendo también en el siglo XIX el lugar de entrenamiento de la Escuela Municipal de Esgrima.
Tras estas visitas recorrimos en sentido descendente el conjunto histórico artístico que constituye el casco histórico de San Roque, que se encontraba engalanado, dado que el 21 de mayo (día siguiente a nuestra visita) se celebraba el Aniversario de la Fundación de la Ciudad, en 1706, con una recreación del traslado de la población de Gibraltar, con la imagen de la Virgen.
Desde allí regresamos a La Línea de la Concepción recorriendo parte de la Bahía de Algeciras, el Real Club Náutico de la Línea, el puerto deportivo de la zona de Poniente… y la Verja, observando a nuestro paso los restos de fortificaciones voladas por los ingleses, como el Fuerte de Santa Bárbara, que se encuentra en fase de recuperación, el Edificio de la Antigua Comandancia Militar, que hoy alberga el Museo del Istmo, la Torrenueva, una de las 44 torres iguales  que contorneaban la costa hasta la frontera con Portugal, la Plaza de Toros, uno de los tres edificios más antiguos de la ciudad, el monumentos a Camarón de la Isla, escultura de Nacho Falgueras,  situado entre la Casa de la Juventud y el Paseo Marítimo de Poniente, el monumento al trabajador español en Gibraltar, el Palacio de Congresos y Exposiciones (inaugurado en 2005), el edificio de la UIMP (chalet del comerciante maltés D’Amato), …
Tras un recorrido por el casco histórico llegamos al Museo del pintor linense JOSÉ CRUZ HERRER , en el edificio Villa San José, palacete del siglo XIX junto al Parque del Ayuntamiento o Paseíto Chacón, recientemente reformado.

En su interior, tras recibir las explicaciones sobre la historia del palacete que lo alberga, visitamos sus diferentes salas: primera época, sala de bocetos, sala costumbrista, sala de desnudos, sala de retratos masculinos y sala árabe, con su obra cumbre “Lluvia en Marrakech”, y “Las tres moritas”.
Tras dicha visita continuamos recorriendo el centro de la ciudad hasta llegar a la Iglesia-Santuario de la Inmaculada Concepción, templo del siglo XIX de estilo colonial, viendo en la plaza exterior la Escultura de “Las Tres Gracias, obra de Nacho Falgueras, inspirada en el cuadro de Cruz Herrera que habíamos observado en el museo antes visitado.
Desde aquí nos dirigimos al Mercado Central de Abastos o de la Concepción, edificio construido en 1882, por Adolfo del Castillo, arquitecto también de la Plaza de Toros, con sus dos fachadas originales en pescadería y frutería.

Con las calles peatonales muy ambientadas, como corresponde a un sábado por la mañana, tuvimos tiempo libre para tomar unas cervezas antes de volver al hotel para almorzar y posteriormente regresar a Granada.

Un viaje estupendo en el que muchos hemos llegado a la conclusión de que hay que volver a la comarca para degustar sus rincones, explorar otros nuevos, pasear por las playas, barrios pesqueros, puertos deportivos, y contemplar el amanecer o el atardecer en la Bahía de Algeciras.
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